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PREMILITANCIA

Toda persona que decide ingresar en el Partido Comunista de    
España pasa por un período de premilitancia, ésta debe durar no 
menos de tres meses y no más de seis. 

El objetivo de este período inicial es que el nuevo militante       
pueda familiarizarse con las ideas, la historia y el funcionamiento           
interno del PCE. 

Durante este tiempo el Núcleo comunista se encarga de hacer un 
seguimiento de los nuevos militantes. Una de las obligaciones de 
los Núcleos es realizar escuelas de premilitancia. 

Los premilitantes están exentos de pagar cuota y participan de los 
órganos del PCE, pero no pueden votar en ellos ni ser elegidos 
para puestos de responsabilidad. Una vez terminado el período 
de premilitancia, el Núcleo debe aprobar su plena incorporación 
al Partido. 

PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA

El PCE es un partido centenario fundado en España al calor de 
la revolución rusa de 1917. Desde entonces muchas cosas han     
cambiado, tanto en la sociedad como en nuestro partido, pero las 
bases fundamentales siguen siendo las mismas:

En la sociedad

• El capitalismo es la principal fuente de injusticias.
• Las clases sociales existen y su lucha explica la realidad en la 

que vivimos.
• La burguesía impone su opresión sobre los trabajadores y las 

capas populares.
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En el PCE

• El PCE es un partido por y para la clase trabajadora.
• El PCE se opone al capitalismo y lucha para construir una    

sociedad socialista.
• El PCE se adhiere al pensamiento marxista como herramien-

ta de análisis y de transformación de la realidad.
• El PCE sabe que el cambio social encontrará la resistencia 

violenta de los podersosos, por lo que adopta una estrategia 
revolucionaria.

Pero el partido no se ha detenido en su manera de pensar y de    
actuar, sino que ha evolucionado durante estos cien años de           
historia.

• La ciencia ha demostrado los efectos del capitalismo so-
bre el medio ambiente, por lo que el PCE hace suya la lucha             
ecologista.

• El PCE también se reivindica un partido feminista y lucha 
por la liberación de las mujeres así como del colectivo LGTBI  
contra la opresión del patriarcado.

 “El Partido Comunista de España (PCE) es la unión volun-
taria de hombres y mujeres que, constituidos en partido político, se 
proponen participar democráticamente en la transformación re-
volucionaria de la sociedad y de sus estructuras políticas, mediante 
la articulación de un bloque social alternativo organizado en torno 
a la clase trabajadora y los sectores populares que, siendo social-
mente y culturalmente hegemónico, permita la toma del poder po-
lítico, el control de la actividad económica y, por tanto la superación 
del sistema capitalista y la construcción del socialismo en el Esta-
do Español, como contribución al tránsito hacia el socialismo en el 
plano mundial, con la perspectiva de la plena realización del ideal 
emancipador del comunismo.”

Artículo 1, apartado 1 de los estatutos del PCE.
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Los estatutos del PCE comienzan con una definición muy concre-
ta de qué es y qué objetivos tiene nuestro partido. Algunos de ellos 
ya los hemos mencionado, otros vale la pena explicarlos aquí:

 “EL PCE se propone participar democráticamente en la 
transformación revolucionaria de la sociedad(...)”.

Mucha gente piensa que apostar por una “transformación revo-
lucionaria”, es decir por una revolución, es incompatible con los 
valores democráticos. Esto sucede porque determinados sectores 
identifican la democracia con el estado de cosas actual. 

Los comunistas pensamos que nuestras sociedades no son demo-
cracias en el sentido profundo de la palabra, sino democracias 
“formales” que solo reconocen la pluralidad política cuando esta 
no se vuelve una amenaza para la clase capitalista. En una ver-
dadera democracia el poder lo tiene el pueblo y no las élites, el 
parlamento y no los mercados, la sociedad civil y no los medios 
corporativos. 

La democracia es, por tanto, incompatible con el sistema capita-
lista, que concentra toda la riqueza en manos privadas. Luchar 
por el socialismo es también luchar por una democracia plena y 
viceversa.

 “(...)mediante la articulación de un bloque social alternati-
vo organizado en torno a la clase trabajadora y los sectores popu-
lares”. 

El PCE toma partido por la clase obrera en la lucha de clases, por-
que es un partido nacido de la lucha de la clase obrera. Sin embar-
go, el PCE entiende la compleja dinámica de clases que existe en 
nuestra sociedad y busca las alianzas necesarias para superarla. 

Los capitalistas son una pequeña minoría, pero han conseguido 
construir un bloque histórico que integra en su proyecto a impor-
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tantes capas de la sociedad. Para acabar con el capitalismo, los co-
munistas necesitamos un bloque social alternativo dirigido por 
la clase trabajadora, que integre también a trabajadores rurales, 
profesionales, intelectuales, pequeños empresarios y otras capas 
sociales que quieran librarse de la explotación capitalista.

 “(...)siendo socialmente y culturalmente hegemónico, per-
mita la toma del poder político”.

Para transformar el mundo no bastan con buenas intenciones, 
hace falta cambiar de forma radical las condiciones materiales, las 
formas de producir y de distribuir, el poder económico, político y 
social. Sin embargo, la única forma que tenemos para conseguir 
estos cambios es convenciendo a la gente de que los lleve a cabo. 
Esto quiere decir que una de nuestras batallas principales es la ba-
talla de las ideas, la batalla por la hegemonía. No basta con tener 
la razón en el análisis, hay que tener la capacidad estratégica para 
que esta razón pueda aterrizar en la mente de las grandes mayo-
rías y se convierta en acción política.

DEFINICIÓN IDEOLÓGICA

Como se puede observar, resulta muy difícil resumir el pensa-
miento del PCE en unas pocas palabras, por la complejidad de las 
ideas que defendemos, pero también por la multitud de corrientes 
teóricas y de experiencia históricas que nutren nuestro ideario. 

Por ello, en el apartado 5 del Artículo 1, el PCE se reivindica como:

 “(...)un partido revolucionario, internacionalista y solida-
rio, feminista, ecologista, republicano, antifascista, federalista y    
laico.”

No son las únicas luchas o corrientes que se mencionan, también 
el anti-imperialismo, los derechos humanos, la democracia,... 
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Sin embargo, si se lee los estatutos con detenimiento se observará 
que hay tres tradiciones cuya relevancia sobresale y estructura el 
resto de ideas:

1. El socialismo científico, es decir, la teoría y práctica de Marx 
y Engels durante el siglo XIX, el surgimiento del movimiento 
obrero revolucionario de corte marxista.

2. El marxismo-leninismo, es decir, la teoría y práctica de Lenin 
y los bolcheviques, así como la experiencia del socialismo du-
rante el siglo XX.

3. El republicanismo, es decir, el proyecto emancipatorio de 
una sociedad plenamente democrática de ciudadanos libres, o 
como se expresa en los estatutos:

 “(...)los valores históricos de la libertad, la igualdad y la fra-
ternidad, adaptando, a la luz del pensamiento marxista-leninista, 
su lectura y aplicación más radical y progresista a las condiciones de 
nuestro tiempo”.

UN PARTIDO LENINISTA

Hay quienes piensan que un partido leninista debe reproducir en 
la actualidad los análisis y la estrategias que Lenin aplicó en la 
Rusia de principios del siglo XX. Sin embargo, no hay nada menos 
leninista que esa visión dogmática del comunismo. 

Lenin defendió que:

 “la esencia misma, el alma viva del Marxismo” es “el análi-
sis concreto de la situación concreta”.

El comunismo moderno surgió a principios del siglo XX como 
respuesta a lo que Lenin llamó la bancarrota de la II Internacio-
nal, su acomodación al sistema capitalista y la gradual renuncia a 
sus orígenes revolucionarios. 
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El caso más grave y sangrante de esta dinámica fue el apoyo de los 
partidos socialdemócratas a sus respectivas burguesías nacionales 
para entrar en la Primera Guerra Mundial. 

Lenin, y otros revolucionarios como Rosa Luxemburgo, opusie-
ron al nacionalismo y al reformismo de la socialdemocracia una 
visión internacionalista y revolucionaria, de la que surgió un nue-
vo partido: el Partido Comunista.

Estas diferencias teóricas y de proyecto supusieron también una 
nueva forma de entender el partido.

EL PARTIDO DE NUEVO TIPO

Lenin defendió que no podía separarse nunca la teoría de la prác-
tica, que ambas son igual de importantes y que deben estar siem-
pre ligadas. Esto quiere decir que no basta con preguntarse qué 
queremos, sino que necesitamos siempre un plan de acción y una 
forma de organizarnos acorde. Es decir, la pregunta crucial es 
¿Qué hacer?

El partido comunista es un partido distinto al resto. El ámbito de 
actuación de los otros partidos es el que establece el sistema polí-
tico: parlamentos, gobiernos, etc. Su organización está enfocada a 
dos objetivos: (1) formar y dirigir a esos representantes públicos; 
y (2) conseguir la mayor cantidad de votos. Sin embargo, los co-
munistas no aceptamos el lugar en el que el sistema nos quiere 
colocar.

Participamos de parlamentos y gobernamos allá donde podemos, 
tenemos representantes públicos y buscamos obtener los votos de 
la ciudadanía, pero esto es solo una parte de nuestra actividad. 
El ámbito de actuación del PCE es la sociedad en su conjunto y, 
más concretamente, la lucha de clases en todas sus expresiones y 
modalidades. Los comunistas actuamos allá donde hay un con-
flicto.
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UN PARTIDO DE CUADROS

Hemos acordado que el PCE no interviene solo en las institucio-
nes como hacen el resto de partidos, sino que interviene en cual-
quier lugar donde aflore la lucha de clases. Es fácil saber quienes 
son las personas concretas encargadas de intervenir en las institu-
ciones, son los concejales y concejalas, diputados y diputadas, etc. 
Pero, ¿quién tiene la responsabilidad de intervenir en los miles de 
espacios donde surge la lucha de clases? 

El PCE es un partido de militantes, no de afiliados, o dicho en 
nuestro lenguaje: es un partido de cuadros. Mientras que la vida 
de los partidos de afiliados gira en torno a la actividad de los “re-
presentantes públicos”, la de los partidos comunistas gira en torno 
a la intervención de toda su militancia sobre la realidad. De esta 
manera, el PCE no se divide entre una “dirección” y una “base” de 
afiliados cuyo papel es apoyar o, llegado el momento, criticar a su 
dirección; sino que toda la militancia del partido es ya parte de su 
dirección, porque el PCE adopta una dirección colectiva.

Esto no quiere decir que en el PCE no haya jerarquías o que todos 
los militantes seamos dirección en el mismo sentido. Intentemos 
entenderlo con un ejemplo. Pongamos que somos militantes de 
un Núcleo de barrio del PCE. ¿En qué consistirían nuestras reu-
niones?

Los Núcleos del PCE no se reúnen principalmente para aprobar o 
desaprobar la línea general del partido, sino para analizar la rea-
lidad de su barrio, elegir una linea de intervención y organizarse 
de forma operativa para llevarla a cabo. Las “bases” ejercen un pa-
pel de dirección en su ámbito de actuación. No solo deciden cómo 
intervenir, sino que ellos mismos son los encargados de poner en 
práctica la línea aprobada, en ese sentido es que son cuadros mi-
litantes.
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LAS ÁREAS DE TRABAJO

Como hemos visto, el PCE actúa como dirección colectiva sobre 
la realidad. Para ello tiene tres tareas fundamentales que estructu-
ran la organización completa del partido.

• Las tareas ideológicas, que comprenden el trabajo teórico, el 
análisis político y la difusión de nuestros análisis y propuestas.

• Las tareas externas, que comprenden los planes de acción a 
través de los cuales conseguir los objetivos propuestos.

• Las tareas organizativas, o internas que buscan garantizar la 
viabilidad y eficacia de nuestra actividad política.

Todos los órganos del partido, desde el Comité Central hasta los 
Núcleos, cubren, en sus distintos ámbitos de actuación, estas tres 
tareas, dando lugar a las responsabilidades de dirección.

UN PARTIDO DE VANGUARDIA

Recuperemos el ejemplo de nuestro Núcleo comunista. Ya hemos 
dicho que el PCE no está compuesto por “afiliados” sino por “mi-
litantes” o, dicho de otra forma, por “cuadros”. 
Las reuniones de los Núcleos son reuniones de trabajo. El objetivo 
de esas reuniones no es lo que allí se dice, sino que las decisiones 
que allí se tomen tengan un efecto fuera del partido, en la realidad. 
El PCE es un partido para la intervención, dicho de otra manera, 
un partido de vanguardia.

Si toda la actividad del partido está enfocada a un “afuera” de-
bemos tener una idea clara de qué es ese afuera. Para un partido 
cualquiera el “afuera” es la opinión pública. Así es como el sistema 
establece que debe funcionar la política: los partidos “comunican” 
a la opinión publica sus posiciones a través de sus canales (redes 
sociales, comunicados, órganos de propaganda) o de los medios 
de comunicación. El PCE también participa de esta “batalla de la 
ideas” que como vimos al principio es fundamental, pero nuestra 
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intervención no se limita a estos canales comunicativos, va mucho 
más allá.

El “afuera” en el que el PCE “interviene” es el conflicto social, 
es cada lugar en el que la lucha de clases deja de estar tapada y 
emerge en forma de conflicto concreto. Puede ser en un centro 
de trabajo donde los trabajadores se rebelan contra un despido 
colectivo, puede ser en un barrio donde se va a cerrar un cen-
tro médico, puede ser en una empresa donde las mujeres cobran 
menos por el mismo trabajo o puede ser en una agrupación de 
artistas que decide poner su arte al servicio de una lucha, la lucha 
de clases adopta las formas más variadas.

LOS FRENTES DE MASAS

En todos esos casos la población afectada se siente atacada por el 
poder y dispuesta a organizarse para luchar por sus derechos. A 
veces recurren a organizaciones que ya existen, como sindicatos o 
asociaciones, a veces crean desde cero movimientos sociales nue-
vos. Estos espacios son los frentes de masas y son, para nuestro 
partido, absolutamente fundamentales.

Toda la intervención del PCE gira en torno a los frentes de masas, 
a los sindicatos de clase y el asociacionismo de la sociedad civil. 
Cada órgano del PCE tiene el deber de participar de los frentes de 
masas de su entorno y de identificar espacios de los que puedan 
surgir nuevos frentes. Estos son los objetivos de la participación 
en frentes.

• Aportar nuestras capacidades a la clase trabajadora y a las 
capas populares en la organización de estos frentes para con-
quistar derechos y conseguir victorias parciales.

• Elevar, en la medida de lo posible, la conciencia de estos 
frentes para que identifiquen no solo la causa efectiva de su 
malestar (ejemplo: un despido colectivo), sino la causas es-
tructurales, desde la legislación hasta el régimen político, y en 
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última instancia el capitalismo y el patriarcado.
• Consolidar las estructuras organizativas de la clase trabaja-

dora para que esta tenga herramientas permanentes para la 
lucha de clases.

• Impulsar, cuando sea posible, la confluencia de distintas lu-
chas en ciclos de movilización general e impugnación del sis-
tema político y económico.

• Conocer el estado político de los frentes para valorar con 
precisión las correlaciones de fuerzas. Conocer también sus 
debates y preocupaciones.

• Aprender de las distintas experiencias de lucha.
• Captar nuevos cuadros para el partido surgidos de los frentes 

de  lucha.

POLÍTICA DE ALIANZAS

En nuestra participación en los frentes nos encontramos con mu-
chos compañeros y compañeras que son de otros partidos, o que 
no tienen partido pero que piensan de forma distinta a nosotros. 
Nuestro objetivo no es imponer sobre ellos nuestra línea, ni pre-
tender que haya una uniformidad de pensamiento en los frentes, 
esto solo nos llevaría al sectarismo. 

El sectarismo es un peligro que siempre amenaza la actividad de 
los comunistas. Cuando el PCE se fundó, en 1921, era aún una 
organización pequeña atenazada por esta tendencia a confundir 
la firmeza en los principios con la rigidez táctica. Esta dinámica 
cambió en 1932 cuando José Díaz y otras camaradas como Dolo-
res Ibarruri asumieron la dirección del PCE, abriendo el partido a 
una estrategia de alianzas amplias contra el fascismo que dio lugar 
a la experiencia del Frente Popular que ganó las elecciones de la 
República en febrero de 1936.

La política de unidad popular fue una de las razones por las que 
el PCE se convirtió en la fuerza política más importante durante 
la guerra contra el fascismo. Mientras otros partidos se dejaron 
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llevar por rencillas internas y divisiones, el PCE fue una pieza cla-
ve para mantener la unidad dentro de la resistencia republicana. 
El PCE no conquistó la hegemonía política desmereciendo a otras 
fuerzas o poniendo por delante sus propios objetivos, sino demos-
trando ser la herramienta más adecuada para ganar la guerra.

Pero la política de unidad popular no se limita a la época de la 
guerra, el PCE ha sido consistente en su búsqueda de alianzas am-
plias durante sus 100 años de historia. Durante el franquismo, el 
PCE se covirtió en el principal partido de oposición a la dictadura 
con la política de reconciliación nacional, con la que el partido se 
propuso defender los intereses de toda la clase trabajadora, inde-
pendientemente de donde estuvieron sus padres durante la gue-
rra. De esta forma el PCE impulsó, junto con grupos de cristianos 
de base y otros sectores, las Comisiones Obreras, principal frente 
de masas contra la dictadura y sindicato de referencia hasta nues-
tros días.

También ha sido parte de esa estrategia de alianzas amplias la 
creación en 1986 del movimiento político y social Izquierda Uni-
da, así como la participación en Unidas Podemos en 2016 y de 
otras confluencias políticas durante todos estos años. 

SECTORIALIZACIÓN

 El Núcleo comunista es la organización de base del Partido. 
Se organizará prioritariamente en las fábricas y los centros de tra-
bajo, en los centros de estudio y en el ámbito vecinal y territorial, es-
tructurándose también como base en pueblos y en los más diversos 
sectores de la actividad administrativa, profesional, cultural y social 
y en torno a los distintos frentes de lucha.

Estatutos del PCE. Artículo 34.
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Hemos dicho que el PCE se propone actuar en todos los lugares 
donde emerge el conflicto social como producto de la lucha de 
clases. Una parte muy importante de este conflicto surge en los 
barrios, todo lo relativo a los servicios públicos y también a las 
plataformas sociales organizadas por barrios. Pero hay otros mu-
chos lugares en los que el conflicto puede surgir que no son los 
barrios. De hecho, la forma por antonomasia en la que se presenta 
la lucha de clases es el conflicto laboral.

Pensemos por un momento en un sector que está luchando por 
un convenio colectivo. Pongamos, por ejemplo, el sector de la hos-
telería. Si un militante del PCE que trabaja en este sector tiene la 
posibilidad de participar de la lucha debería hacerlo. Sin embargo, 
si el militante en cuestión forma parte de un Núcleo de barrio del 
PCE, es probable que esté ya cargado de trabajo en el ámbito de 
actuación de su Núcleo. Pero incluso aunque decida involucrarse 
plenamente en el conflicto laboral, no podrá analizar y discutir 
con otros militantes acerca de la estrategia a seguir.

Es decir, que la participación en el conflicto exige que el propio 
partido se organice también en torno al conflicto. El PCE histo-
ricamente estuvo organizado de forma sectorial, esto quiere decir 
que cada sector tenía su propia organización. Uno podía militar 
en un Núcleo de trabajadores del metal, o de artistas o de aboga-
dos y de esta manera intervenir de forma mucho más efectiva en 
el conflicto.

LA RECUPERACIÓN DEL LENINISMO

En 1978, el PCE, dirigido por Santiago Carrillo, tomó una serie 
de decisiones con el objetivo de ganar influencia en el nuevo régi-
men que se estaba configurando tras la dictadura de Franco. Mu-
chas de estas políticas eurocomunistas significaron una renuncia 
a principios que habían guiado al partido durante décadas, la más 
importante fue la renuncia al leninismo en los estatutos del PCE.
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Esta decisión tuvo muchas implicaciones, pero quizás una de las 
más importantes fue la territorialización, o dicho de otra manera: 
la des-sectorialización del PCE. La dirección del partido de aque-
lla época apostó por el trabajo institucional como campo de bata-
lla principal del PCE, cambiando la forma de funcionar del par-
tido. Ya no se trataba de intervenir sobre el conflicto, o de ejercer 
de vanguardia, sino de conseguir los votos suficientes para iniciar 
una transformación social desde el gobierno. Esta línea política 
colapsó poco tiempo después, tras los malos resultados electora-
les de 1982 y la gran pérdida de militancia.

El partido pudo recuperarse de esta situación volviendo a sus prin-
cipios. En 1996, con Julio Anguita como Secretario General, el 
PCE, ante el incumplimiento reiterado de los capítulos sociales de 
la constitución, se desmarcó de los “consensos constitucionales” 
y reivindicó su apuesta decidida por la República como forma de 
superar el régimen del 78. También se dieron pasos para volver al 
modelo leninista de partido, que culminaron con la recuperación 
del leninismo en los estatutos del PCE en el XX congreso (2017).

CENTRALISMO DEMOCRÁTICO

Todos los principios que hemos explicado tienen que verse refle-
jados de forma precisa en la organización del PCE. Hemos dicho 
que el PCE es un partido de militantes (de cuadros) que intervie-
nen sobre su realidad concreta con el objetivo de ser una herra-
mienta para la transformación.

A diferencia de un partido de afiliados, los militantes no solo te-
nemos la tarea de debatir la línea política, sino que somos noso-
tros mismos los encargados de aplicarla. Esto implica que, aunque 
no estemos de acuerdo con la decisión tomada colectivamente, 
estamos obligados a aplicarla en nuestro día a día. Esto implica 
una disciplina consciente cualitativamente distinta a la necesaria 
en el resto de partidos.



|18|

Lenin comprendió esto en base a su propia experiencia en el Par-
tido Socialdemócrata Obrero Ruso. El problema que veía Lenin 
es que las decisiones tomadas por el partido eran inútiles si solo 
las llevaban a la práctica quienes estaban de acuerdo con ellas, 
mientras el resto se mantenía al margen, llevando al partido a una 
total inoperancia.

El centralismo democrático es una estructura organizativa que 
pretende garantizar esta disciplina a la vez que garantiza que la lí-
nea es decidida de forma democrática por el conjunto del partido. 
¿Cómo se consigue conjugar ambas cosas?

El punto de partida de toda la actividad del partido tiene que ser 
sus principios, su análisis y su estratéga. Estas tres cuestiones son 
debatidas de forma profunda por la totalidad del partido en el 
máximo organo de decisión: El Congreso.

El PCE organiza cada cuatro años su congreso, en el que partici-
pa toda la militancia. Los congresos suponen un proceso largo 
de debate de todas las estructuras y organos del partido para su 
preparación, en el que se eligen delegados de todos los Núcleos. 
Una vez comienza el congreso, el Partido ya no tiene dirección, 
todos los delegados son iguales y tienen los mismos deberes y 
derechos. En este organo se discute toda la línea del partido, desde 
su definición ideológica hasta su apuesta política para el ciclo y las 
cuestiones organizativas. 

Una vez el congreso ha decidido la línea política, la tarea de todo 
el partido y de todos sus militantes es aplicar esa política adap-
tándola a su ámbito de actuación. El primer encargado de aplicar 
esta línea política es el Comité Central, máximo organo de deci-
sión del partido entre congresos.

Como hemos visto los órganos más importantes son el Congreso 
y el Comité Central, los Núcleos son los órganos de base y en 
medio están los Comités Regionales que organizan a todos los 
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Núcleos de un territorio (normalmente de una comunidad autó-
noma). Hay muchos más órganos, pero no vamos a enumerarlos 
todos aquí para no complicar demasiado la explicación.

Todos estos órganos se eligen de forma democrática a través de 
conferencias y están obligados a rendir cuentas periódicamen-
te sobre su actividad. Su objetivo es adaptar la línea política del 
partido y actuar como dirección en su ámbito de actuación. Los 
acuerdos de los órganos superiores son siempre de obligado 
cumplimiento para los órganos inferiores.



PARTIDO 
COMUNISTA 
DE ESPAÑA


